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Mortuus est pater ejus, quasi non 
est mortuus : similcm enim sibi re- 
liquit postse. Ecclcsiast. cap. BC.v.4.

M urió  su Padre, y  casi no murió 5 por
que dexó ásu semejante después de sí.

san-Q  Uando Jesús , hijo de Syracb , ___
tifícó la Palestina con virtudes; quan- 
do por su doctrina y  santidad fue uno 
de aquellos 7 2 Sabios y justos Hebreos, 
que por mandado de Eleazar, Pontífice 
Judio, pasaron desde Jerusalen áAlexan- 
dría , donde los esperaba Tolom eo Fi- 
ladelfo , Príncipe soberano de esta sun
tuosa Metrópoli del Egipto , paraque 
adornasen la m ayor bibliotheca del mun
do con la versión de las Santas Escritu
ras; quando tan ilustre Agiografo sintió 
agitada su alma del fuego del espíritu 
de Dios , paraque transmitiese á la mas 
remota posteridad los testimonios de pre-
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dilección , cpn que había distinguido 
siempre á Israel , y  continuó después 
hasta la escandalosa y  sacrilega repulsa 
del Mesías 5 entonces, Señores, inspira
do de la misma Sabiduría increada, nos 
escribió las mas importantes lecciones 
de vida , cuya observancia nos guiará 
con seguridad al dichoso fin de nuestra 
creación.

El santo amor y  temor del Señor, 
la simplicidad del corazón , el trabajo, 
señaladamente la A gricu ltura, criada 
por D io s , la Limosna con extensión á 
todos beneficios, la Educación de los 
hijos , ya por teorías sagradas , ya mas 
principalmente por la eficacia de los 
exemplos paternos , y  la Religión en su 
culto interno y  externo, y  en la santifL 
cacion de los Ministros del Altar, es una 
parte de las revelaciones de Dios comu
nicadas al genero humano por el Ecle
siástico.

A
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A este ( si puedo explicarme asi) 
hermoso grupo de virtudes, adjudícala 
diestra poderosa del Altísimo sus gran? 
des misericordias. Conseguirá en efecto, 
quien las posea, aquella sabiduría des
prendida como rayo de la Divina Esen
cia , y  unida íntimamente con la recti
tud , origen de una felicidad temporal 
y perpetua. Vivirá hasta una respetable 
ancianidad. En la proximidad de su 
muerte llamará y congregará á sus hi
jos , y  les concederá su postrera bendi
ción , imitando al gran Patriarca Jacob?
( i ) bendición tan oportuna y benéfica, ( 0  
que afirmará la casa del hijo , á quien G™' cap‘ 49’ 
previene el Espíritu Santo llore mode
radamente sobre el sepulcro de su Pa
dre ; porque descansa en paz. Finalmen
te le asegura la misma Sabiduría infini
ta sobre la verdad eterna de su Palabra, 
que m urió su Padre , s í , m urió para 
cumplir la ley , pero com o si no hubie

ra
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ra muerto 5 porque dexó en sus bene'fi- 
cas obras una vida inmortal 5 y  para de
cirlo de una vez, dexó á su hijo m uy pa
recido al Padre en las virtudes. M or
tuus est Pater ejus , &  quasi non est 
mortuus : similem enim sibi reliquit 
post se.

Asi habló Dios por el Eclesiástico, 
describiendo algunas qualidades del al-

ei ¡¡tío H ma justa7 ôs premios de su virtud ( 1 ) .  
Eclesiást. con- Si aqui, ¡ó  zelosos promotores del bien 
t¡e,,e todo lo di- púbEc o ; observamos la vida y  muerte

de nuestro gran bienhechor y  fundador 
el Señor D. C a r l o s  III. no nos admirare
mos de que su elogio fúnebre aparezca 
formado hace mas de dosmil a n o s, ó 
que ahora lo hallemos casi concluido , 
quando debía yo comenzarlo 5 porque 
si las acciones de los Reyes por la eleva
ción misma en que los ha constituido la 
Providencia son conocidas de todos 
¿ quién podrá ignorar que las virtudes
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d e  C a r l o s  III. le  h acen  m u y  sem e jan te  

a l  s a g r a d o  o r ig in a l  p ro p u e sto  ?

Yo no puedo , discretos oyentes , 
recoger todas las flores de su augusta 
vida 5 pero entre la confusión y desaliño 
que se mezcla en el dolor de haberle 
perdido, nos consolaremos, presumién
dolo coronado de las bendiciones del 
C ie lo , y  gozando los opimos frutos de 
buen Christiano , buen R ey y  buen Pa
dre ( i ). A vos invoco, ó Dios de las Al- /O

. . r  ^ i División.
tu ra s ! vos que soys el solo benor y el 
solo Santo, y  con vuestro penitente Pro
feta diré. ( 2) Poned , Señor , sobre mis ^
labios aquel sello y guarda de circuns- Psalm• h 0-
peccion y  de prudencia; paraque m i dis
curso edifique vuestro pueblo.

P U N T O  P R IM E R O .

Si la vida de C a r l o s  III. hubiera 
sido menos edificante , yo emprendería

su
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su elogio fúnebre, dirigiéndome por 
aquel rum bo acostumbrado , aunque 
im portuno, de celebrar su augusta As
cendencia , y  lo haria con la ventaja de 
haber sido su Real sangre la mas noble 
del mundo. S í , Cathólicos, la no inter
rumpida serie de ocho siglos de Sobe
ranía es un privilegio exclusivo de la 
Casa de Borbón : pero gracias á Dios 
podemos excusar estos mezquinos re
cursos, cediéndolos á ciertas almas , cu
yo vacío personal se intenta llenar con 
las virtudes y  glorias de los antepasados.

C a r l o s  III. conocía bien , que hay 
una nobleza espiritual necesaria á los 
Christianos , y  que no inspira orgullo 
com o la de sangre 3 que la Religión 
santa pide á sus hijos virtudes propias, 
y  que en la presencia de Dios son hu
m o , son nada las grandezas puramente 
humanas heredadas ó adquiridas. Si es
tim ó en algo su regia cuna, fue sin du

da
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da para excrcitar con m ayor mereci
miento su religiosa piedad, postrando 
su Alma ante D ios, y  reconociendo alli 
su mayor obligación de servirle, por la 
suerte de mirarse superior á millones 
de hombres.

Su consumada instrucción en las 
reglas inviolables de Jesu-Christo, le hi
zo reconocer la necesidad de ser buen 
Christiano por principios de justicia , y  
formar en su Alma un general propósito 
ó  una especie de rectitud universal pa
ra todas las acciones de la vida. ¡O que 
vida tan adornada de las qualidades que 
prescribe el Eclesiástico! Preparado con 
la gracia sobrenatural veló constante
mente contra Satanás, para no ser sor- 
prehendido de sus asechanzas; temió 
siempre desagradar á D io s ; sujetó he- 
royeamente los vergonzosos estímulos 
de la carne ; aborreció implacablemen
te el fausto y  las vanidades pasageras

B del
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del mundo , manifestando , aun en las 
inevitables ocasiones de ostentación re
gia , una imponderable modestia y sen
cillez , conque templaba el resplandor 
soberano, y  se atraía por fuerza el amor 
universal de sus Vasallos.

En medio de aquella necesaria agi
tación , causada por la multitud porten
tosa de negocios que le rodeaban, con
servó tranquilo su espíritu , uniformán
dose en las diferentes condiciones de los 
mismos negocios á la divina ley. D e su 
paciencia y  natural dulzura en la vida 
privada, son testigos irrefragables quan- 
tos le servían < Quién oyó de su boca 
siquiera una palabra de reprehensión 
amarga por faltas cometidas en su pre
cisa servidumbre personal ? quántos, s í, 
le oyeron disculparlas , y  aun prevenir 
con gracia á los inmediatos Xefes de los 
delinqüentcs , que las disimulasen. Qui
zá estará presente alguno de los muchos

que
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que experimentaron tan señaladas bon
dades. Aprendan los soberbios y delica
dos estos sublimes exemplos de la regia 
mansedumbre de C a r l o s  III.

D e su pública y  secreta caridad , 
hablad vosotros , arrancados de la des
nudez y de la hambre. O ! quántas ben
diciones recogió en su vida , y llenarán 
hoy su sepulcro por la discreta pruden
cia exercitada innumerables veces en fa
vor de aquellas jóvenes, que en nues
tro siglo corrompido debian excitar con 
preferencia la compasión de los fieles, 
franqueando sus tesoros por aquellos 
ocultos caminos , que no avergonzan
do á quien recibe, tampoco pueden ten
tar con vanagloria á quien dá ¿Y qué 
diremos de su amor á la Religión Ca- 
thólica ? Enem igo decidido de la impie
dad , hiprocresia, y  superstición buscó 
al Señor en la simplicidad del cora
zón. ( i ) ¿N o fue un muro de bron- saj>.c.\.v. i.

B 2 ce
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ce , donde se quebraron siempre las fle
chas del error y  la mentira? <= Quándo no 
admirasteis aquella exemplar devoción, 
con que nos edificaba en los T em plos, 
en las Procesiones ó acompañando al 
Santísimo Viatico? Quien puede igua
larse á  C a r l o s  III. en santo zclo por la 
gloria de Jesu-Christo , aunque no hu
biese otro monumento que aquel reli
giosísimo decreto , en que mandó a su 
exército , no solo rendir las armas, sino 
abatir también las banderas, paraque 
sirvan de humildes tapetes á Dios Sa
cramentado? A todos los Ministros del 
Santuario distinguió con su respeto re
ligioso. i Pero que hago presente ? N o  
debere interrumpir la enumeración de 
sus virtudes christianas, para dar siquie
ra una idea sucinta de las bondades de 
Rey ?
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P U N T O  SE G U N D O .
I 3

Su primer aprendizaje en el esca
broso arte dereynar, fue la conquista de 
Ñapóles y  Sicilia , glorioso patrimonio 
de sus mayores. El mundo vio con 
asombro , que un pueblo desolado por 
las guerras y variedad de dominacio
nes , reputado como una mera provin
cia , se considera desde la dominación 
de C a r l o s  III. como uno de los prime
ros Reynos de la Europa, por el valor 
de sus armas, por el fomento de la Agri
cultura , Industria y  Comercio , y  por 
la protección de las bellas Artes, testifi
cada en las celebres excavaciones del 
Herculáno. Con estos auspicios recibió 
España á su augusto Soberano , y  por 
espacio de 30 años ha realizado s u c e 
sivamente los votos de la nación , lle
vando sus benéficos designios mas alia 
de sus imaginarios deseos. ¿ Ha pasado

tan
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tan  so lo  u n  a ñ o , en q u e  no se h a y a n  

v is to  n u e v o s  m o n u m e n to s  d e  la  u n i

v e rsa l a te n c ió n  d e  C a r l o s  III. p a ra  a u 

m e n ta r  la  g lo r ia  d e  su  reyn ado, q u e  

es la  fe lic id a d  publica ?
L e  doto el Señor del gran cora

zón que Salomón pedia para gobernar. 
Anadia nuevo vigor á las leyes con su 
propio exemplo , con su notoria probi
dad, con su créd ito ,y  con aquellos ras
gos de veneración , que ha grabado 
Dios sobre la frente de los R eyes, para 
que les rindamos hom enages, y  una 
especie de culto civil , como en re
conocimiento de su representación di
vina. Aunque era soldado por su natu
ral carácter, y  aguerrido desde su tem
prana juventud en los trabajos de esta 
ciencia hom icida, contenia su valor , 
nivelándolo á la decorosa conservación 
de su co ro n a, y  al bien de sus Vasa
llos 5 y  jamas sacó la espada sino pro-

vo-
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vocado del orgullo , la usurpación, ó 
la injusticia , únicos enemigos declara
dos de su gran moderación.

Por la justicia, que guardó siem
pre en sus declaraciones de gu erra , y 
por las prevenciones meditadas m uy de 
antem ano, era consiguiente, era infali
ble la victoria de sus armas 5 y  si tal 
vez se desvió de sus pabellones y ban
deras , debemos contar estos funestos 
sucesos entre los reservados sacramen
tos del Dios de las Batallas , que acri
sola muchas veces á sus escogidos con 
la adversidad , otras castiga en los Re
yes los pecados del Pueblo , y  hace vi
sible , quando quiere, el supremo in
comprehensible dominio de los morta
les. En efecto , según las mas exactas 
combinaciones de prudencia, hasta don
de puede alcanzar la previsión de los 
hom bres, nada faltaba para el venci
miento en sus empresas militares 3 ar

mas
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mas españolas, fuertes por la naturale
za del c lim a , arregladas á la última 
táctica de los mejores exércitos del mun
d o , y  sostenidas por la pericia de C a r 

l o s  III. deben ser invencibles < Y cóm o 
podriamos estranar estas ventajas , ob
servando constantemente que renova
ba , y  perfeccionaba cada dia toda la 
disciplina militar, terrestre y  marítima? 
Que fundó Escuelas, Academias y otros 
establecimientos , donde se tratan cien- 
tificamente todos aquellos ram o s, que 
pueden tener analogía directa con el 
poder coactivo de la nación ? Pero no 
hablemos ya mas de estruendos mili
tares á un ilustre cuerpo dedicado al 
reposo público, desde la cáthedra de re
conciliación , y  en la tranquila mora
da del Príncipe de la paz.

C a r l o s  III. ó bien castigando nues
tros enemigos, ó por lo menos prevenido 
siempre para defendernos, no descuida

ba
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ba la proporciónele executar las virtudes 
patrióticas , que envuelven la felicidad 
de los Imperios. Indicare algunos efec
tos de su notorio zelo , ya que es im 
posible referirlos todos ( i ). Si por dic- (0
1 . .  i i i • i / Lo mucho que
tamen uniforme de los sabios la so- hizo el R<y , y 
lida base de la prosperidad de un Rey- *j eor*°r  r  . , , . J de 19 días, que
n o , y  aun de toda la sociedad huma- he tenido para 
na , consiste en una ilustración sene- e$te sfrmon:n0J m ' O  permiten esten-
r a l , es fácil deducir el mas completo dtrmt más. 
elogio de C a r l o s  III. que tanto la pro
curó á España ¿ N o  estableció en es
ta M etrópoli, y  en muchas Ciudades 
y  Pueblos de su Monarquía Cátedras, y 
Academias para ilustrar á sus Vasallos 
en la santa disciplina de la Iglesia, tan
to secular com o regular , Liturgia y ri
tos sagrados j reclamando la primiti
va institución, cuidando de su bien 
espiritual por cómodas particiones de 
algunas Diócesis dilatadas, y  preparan
do nuevos obreros para la extensión del

C  Evan-
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Evangelio ? ¿N o fue igual su solicitudO o
en la enseñanza de la Jurisprudencia 
con extensión de los ramos de ella ? ¿No 
fueron también cultivadas las Mathe- 
máticas en toda su vasta comprehen- 
sion ? Harán perpetua apología de C a r 

l o s  III. el restablecimiento de Impren
tas ? la formación é impresión de catá
logos originales hebreos , griegos , ára
bes , latinos y  castellanos ? el aumen
to y  perfección de Bibliothecas publicas 3 
los progresos de la Medicina, Colegios de 
Cirugía y  teatros de demostraciones 
anatómicas? las lenguas vivas y muertas? 
la Historia natural y  literaria? Mineralo
gía , M etalurgia, Q uím ica, Botánica, 
Farmacia y Veterinaria: multitud de jó
venes enviados á todos los países cultos 
de la Europa, y  otros á los mas remotos 
de las Indias, paraque adquiriendo úti
les conocimientos, los radiquen des
pués en la nación.

ó> A
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A tan importante globo de luces 
correspondía la ilustración en el Com er
cio , y  en todas las relaciones mercan
tiles. España por un letargo de muchos 
anos había sufrido una lastimosa deca
dencia en la Agricultura , Artes y C o
mercio 3 pero la vigilancia de este sabio 
Príncipe atendió á despertarla por sus 
constantes impulsos en favor de un ac
tivo Comercio. Fomentó las fabricas, 
y  pesquerías con franquicias 5 disminu
yó los derechos de importación, y  ex
portación de géneros nacionales 3 pro
hibió innumerables manufacturas ex- 
trangeras en que se ocupan ya los bra
zos españoles 3 se emplea la m ayor ac
tividad en realizar los grandes proyec
tos de L ey  Agraria, y  libertad de las Ar
tes. Allanó muchas dificultades con la 
plantificación de Correos M arítimos, ha
bilitación de Puertos para el tráfico de 
las Indias , arreglo de Postas y  Posadas,

C  2 for-
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formación , y  recomposición de Cam i
nos , y  Canales de riego, y navegación; 
el Banco de San C a rlo s , la Compañia 
Oriental, con otras muchas de seguros, 
y  exportaciones marítimas. Son ya efec
tos naturales de tan prodigiosas causas 
las nuevas poblaciones esparcidas por 
varias Provincias , los Sitios Reales que 
compiten con las Ciudades ; rota por 
todas partes la tierra , para que arroje 
de su seno la opulencia ; esta Capital 
hermoseada en sus paseos, fuentes, lim
pieza de calles , públicos edificios de 
utilidad, y necesidad.

Es también obra de la sabiduría de 
C a r l o s  III. el arreglo de esponsales pa
ra templar el dolor paterno en la preci
pitación de una fogosa juventud > la po
licía eclesiástica de reducir los asilos, 
conservando la justa veneración del Tem- 
plo , y evitando la impunidad de los 
delitos; y la de sepultar los cadáveres

fue-
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fuera de los muros dé la población. 
Venciendo inveteradas preocupaciones, 
ajustó tratados de Paz con casi todos 
los sequaces de la secta Mahometana, 
que martyrizaban con duro cautiverio 
á nuestros amados parientes , amigos, 
ó paisanos, é impedian el Comercio de 
nuestros Puertos. Conociendo los resor
tes del corazón humano , animó á sus 
Vasallos con todo género de esfuerzos: 
Instituyó Montes-pios de diferentes es
pecies , que son un piadoso consuelo 
de innumerables personas : hizo com
patible el honor con las profesiones ar- 
tesanas: declaró el privilegio de los cré
ditos de los artistas, jornaleros, y cria
dos contra deudores m orosos: repartió 
con mano liberal m ercedes, distincio
nes , beneficios y pensiones : fundó la 
Real Orden que lleva su augusto nom
bre, para fomentar, y  condecorar la vir
tud , y el mérito.

-oií Pa-
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Para ciar un movimiento general 
y  uniforme á tan complicada máquina, 
era necesario aumentar un considera
ble número de personas que facilitasen 
la justicia, y  expedición de los nego
cios , y se ocupasen en los objetos de 
caridad. Para lo primero restableció en 
la Corte la Nunciatura Española 3 creó 
otros muchos Tribunales 3 mejoró el 
sistema de Intendentes , Corregidores, 
y  Alcaldes M ayores, cuyo desempeño 
puede llenar de opulencia al Estado 5 es
tableció los D iputados, Personeros, y  
Alcaldes de Barrio. Para lo segundo ins
tituyó las Diputaciones de Caridad, 
que por sus Escuelas, y  discretas limos
nas , merecen la mayor alabanza 3 au
mentó , y  perfeccionó varios Hospicios, 
y  Casas de Misericordia , poniendo al 
frente de su gobierno personas de co
nocida virtud y talentos. Aprobó, y do
tó últimamente la devota junta de Se

no-
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ñoras, que exercitan la mas discreta ca
ridad con las infelices arrestadas, ense
ñándolas á un tiempo la R eligión, y los 
modos honestos de adquirirse la propia 
subsistencia.

En medio de tantos y  tan sabios, 
como benéficos establecimientos, falta
ba uno que por su misma esencia en
lazase los intereses religiosos con los 
políticos 3 que socorriendo con discerni
miento , descubriese todas las diferen
tes raíces de la pobreza , y las cortase 5 
que despreciando la común maledicen
cia de insensatos, ocupados constante
mente en sátiras crim inales, estimulase 
al trabajo con ilustraciones y premios, 
y  condenase el ocio, origen , y  fomen
to de todo mal 3 que indagase , expe
rimentase, y comunicase después aque
llos descubrimientos, que facilitan y per
feccionan las obras 3 que practicase cier
tas m áxim as, que solo han existido en 
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las retiradas habitaciones de los Filóso
fos; que admitiendo en su seno únicamen
te á las almas generosas, no cerrase las 
puertas de este magnífico Tem plo á las 
Matronas Españolas, que por su honor, 
y  mérito soliciten administrar también 
el incienso , tomando parte en las ta
reas del instituto, correspondientes al se
xo , y desmintiendo prácticamente aque
lla ignominiosa opinión , que reducia 
toda la gloria de una m uger á ser des
conocida. Esta es , Real Sociedad , una 
parte de la descripción de V. E. que nos 
congrega hoy ante los Sagrados Altares 
para manifestar solemnemente á Dios, 
y  á todo el mundo nuestra gratitud, y 
reconocimiento, dirigiendo al Señor de 
las misericordias nuestras humildes ora
ciones por el Alma de nuestro ínclito 
Fundador, Protector, y  Bienhechor el 
Señor Don C a r l o s  III.

24
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P U N T O  T E R C E R O .

Para formar justa idea de este Prín
cipe en la dignidad de Padre, observare
mos la fuerza del exemplo de los mayo
res, y  nada entonces extrañaremos de la 
admirable educación, que le habian ins
pirado sus Padres el animoso Felipe, y 
la Augusta Isabel Farnesio. En las pú
blicas , y  domésticas lecciones de estos 
Soberanos recibió C a r l o s  III. un rico 
tesoro de documentos para llenar los 
oficios de Christiano , de R e y , y  de Pa
dre ; le inculcaban freqüentcmente los 
santos oráculos de la Escritura , que 
recomienda en los hijos el temor de 
Dios , y  del R ey ( i ) la disciplina pater- ProJ ^  
na , y  la ley materna , ( 2 )  y que no v. 21. 
borrando de su corazón los preceptos y §
divinos , lograría una vida larga, y  pa
cifica. ( 3 )  Quando del sagrado enlace (3) 
con la incomparable SeúoraM ariaAm a- ^ 2C- v- x*

D  lia
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lia de Saxonia tuvo un copioso fruto 
de Infantes, les coto único el mismo pre
cioso tesoro de instrucciones , que ha- 
bia recibido, aumentándolo considera
blemente por la influencia de una M a
dre, que fue dechado admirable de vir
tudes christianas, y formaba sus cons
tantes delicias de la escrupulosa crianza 
de sus hijos , fixando su particular aten
ción en el Príncipe de Asturias que de
bía gobernar algún dia millones de al
mas. L a  vida irreprehensible de C a r 

l o s  III. el horror que tuvo siempre al 
pecado , el arredro de todos los vicios, 
singularmente de los blandos alicientes 
de la carne , fueron las mas eloqüentes 
y eficaces lecciones para sus hijos y va

sallos.
L legó a ver cumplida la sentencia 

del Espíritu Santo por su venerable an
cianidad j y considerándose el mas an
tiguo de los Reyes Europeos , lleno de

ex
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experiencia y  conocimiento de las vici
situdes del m u n d o , conoció era ya la 
sazón de ilustrar al Príncipe con las 
pruebas ultimas de prudencia en la cien
cia práctica del gobierno , y  le llamó 
al despacho de los negocios públicos. 
Asi también lo preparaba por grados pa
ra los sublimes documentos que testa 
un Padre, y R ey Cathólico,á la vista de 
la muerte que se le iba acercando. Su 
amarga tristeza por la inesperada deso
lación de casi una entera familia Real, 
fue un presagio funesto de su próxima 
ruina. Apenas supo la indisposición del 
Serenísimo Infante, se le oyó este orácu
lo : Gabriel muere y  yo le seguiré.O'. si 
el cumplimiento de estas palabras no hu
biera sido conforme á la exactitud que 
observó en todas las de su vida! Llega 
pues su hora, y postrado en la cama re
conoce la mano que le hiere , la besa, 
se considera víctima sazonada para este

D  2 sa-
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sacrificio, y  se dispone á perfeccionarlos
_ , (0  vio al mundo pronto á desvanecerse. ( i )
Eccl. cap. 48. ,  • • , ’
v. 27. Sufre con resignación , y  paciencia los

remedios hum anos, creyéndolos inúti
les. Le llevan de todas partes Santas Re
liquias , adora á Dios en sus Santos , y  
contra el orden común de otros enfer
mos , adheridos tenazmente á la salud, 
C arlos III. solo pide á Dios , y á sus 
Santos su eterna salvación. Los Prínci
pes , Infantes, y  toda la Corte, aunque 
sorprehendidos, y  tem erosos, conser
vaban todavia alguna esperanza en los 
recursos de la medicina ¡pero, ó dolor: 
agravado el mal en el dia 1 3 .  de D i
ciembre , se descubrieron nuevos sínto
mas de gran cuidado, y  fue necesario 
fortalecer su Alma con el Santísimo Viá
tico de enfermos.

Consternado el Palacio , temieron 
se desplomase todo el edificio : obscu
recido aquel dia por negras , y lluviosas
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nubes, también aumentaba la confusión 
y  el pasmo : las gentes se miraban co
m o por hurto , pisando con miedo re
verente aquellos tristes pavim entos, y 
bañados de un silencioso llanto, se en
caminaban hacia la Santa Capilla. Reu
nidos allí el Pontífice de la Real Casa 
con todo su Cle'ro y  Ministros inferio
res , las guardias de la Real Persona y 
toda la servidumbre regia vestidos de 
la m ayor gala y  pompa, los Príncipes é 
Infantes, todos, pues, en ordenadas filas 
sirvieron y  acompañaron con armas 6 
candelas encendidas al Rey de los Re
yes Jesu-Christo , a quien ya esperaba 
con amorosas ansias C a r l o s  III. que 
haciendo pública confesión de su Fe so
bre las fórmulas de la Iglesia Romana, 
recibe el Santísimo Cuerpo del Señor, 
y  fortifica su Alm a para la próxima ago
nía. Reservado el Sacramento, vuelve la 
misma comitiva hacia la Real C ám ara:

los
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los Príncipes é Infantes desconsolados, 
confundidos, y  anegados en su llanto 
y  dolor se adelantan , se acercan, se ar
rodillan y  piden á su Padre R ey  la ul
tima bendición.

Este heroe christiano , que parece 
iba tomando una parte de divinidad al 
paso que se iba desprendiendo de la 
tierra , mira junto á sí aquellas amadas 
porciones de sus entradas } pero reco
giendo el pequeño residuo de fuerzas 
corporales, y  revestido del caráóter de 
Christiano, de R ey  y  de Padre, desde 
el le ch o , que se asemejaba entonces á 
un santuario , hablo derechamente al 
Príncipe con la energía de aquella hora, 
y  le encarga, en primer lugar , la pu
reza de la Religión , la Justicia y  amor 
paternal de sus Vasallos, particularmen
te los Pobres , el cuidado de sus Her
manos, de aquella tierna reliquia de los 
malogrados G ab rie l, y  Mariana , y  de

t o -
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todos sus Criados 5 y  levantando des
pués su respetable mano los despide en 
nombre de Dios con su ultima bendi
ción. ¡O  auditorio compasivo , leal y 
religioso! M urió C a r l o s  III. S i, Señores, 
murió este Príncipe Christiano , consu
mado en virtudes 5 m urió heroycamcn- 
te , com o habia vivido. N i el despojo 
de la Corona , ni las horrorosas imáge
nes de la m uerte, ni aun la perdida de 
amados hijos pudieron turbar en aque
lla hora la inalterable serenidad de su 
alma. Llorémosle, pues;m as sin pasar la 
linea de moderación , que nos prescri
be la Fe. ( 1)  Consolémonos en las pro
mesas de D io s, que nos asegura no ha
ber muerto 3 porque vive en su hijo. 
Non est mortuus: :: similem reliquit.

S í , gran C a r l o s  IV , digno hijo y 
sucesor del III. En tí vive hoy tu au
gusto Padre 3 porque tu eres su perfecta 
semejanza. Tú eres el fruto sazonado,
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que recomienda y hace la mas comple
ta apalogía del robusto árbol que te 
produxo. T ú  eres el Angel fuerte del 

c 4 T  Apocalypsi, ( i ) que tenia el rostro co
m o el Sol. Apenas vemos amanecer el cla
ro dia de tu inmortal dominación, quan- 
dom as benéfico que ese luminoso astro, 
has esparcido con rapidez tus benignos 
influxos sobre los innumerables Vasa
llos , que te acaba de confiar la Divina 
Providencia, y  te ha recomendado la 
trémula voz de tu moribundo Padre: 
principias, buscando á Dios, y  ya es in
falible nuestra felicidad. Has mandado 
que todas las Iglesias de tus dominios 
te acompañen en santas Rogativas para 
el acierto. En el Cielo están oidas tus 
oraciones y  las nuestras. Ya debemos 
todos adorar la divina aceptación? por
que en efecto, de Dios viene el resta
blecimiento del público oficio de Litur
gia en la Real Capilla. D e Dios viene

la
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la limosna concedida á los pobres de 
Madrid en el pan 3 y los socorros de 
ciertas viudas militares. D e Dios viene 
la remisión de los inculpables deudo
res en el ano de 8 7. y la suspensión 
por un ano de alcabala sobre tr ig o , 
y  cebada, con esperanza de prorroga
ción.

Tam bién es de Dios que en las Cár
celes no se confundan por una misma 
mansión los diferentes delitos de las mu- 
geres; y que en los Hospicios se esta
blezca una total separación de habita
ciones , que distingan en la opinión pú
blica á los v a g o s , ó delinquientes , que 
se intentan corregir , de los inocentes, 
aunque desgraciados, que buscan en su 
trabajo su honesta subsistencia. D e Dios 
viene el deseo, y  propósito de pagar las 
deudas legítimas de la Corona 3 y  el 
imponderable fomento de la Agricultu
ra y población por el recogimiento de

E  la
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Lodichô oMsta la caza' t 1 ') Dc Dios viene el tiempo 
de las Gazctas que usurpas al su en o , y  dedicas al bien

de Ios Vasa llos .  y la actividad umver- 
sal que has comunicado por tu exemplo 
a todos los Tribunales. Finalmente, fue 
un don de Dios, y lo conserva para nues
tra común felicidad, la sagrada unión 
con nuestra augusta Soberana , la m uy 
amable Luisa de Borbon , que también 
ha heredado entre las demás virtudes 
la de labrarse por sí misma su propia 
grandeza. Ya en el Real Casino de Parma, 
contiguo al Palacio , edificado por el 
gran Felipe su Padre, la habían admira
do desde sus tiernos años por su talen- 
t o , gracia , y despejo la primera noble
za patricia, y la extrangera que viajaba. 
Trasladada a esta Corte ha consumado 
su adolescencia perfecta al lado de su es
poso en la escuela santa de C a r l o s  III. 
Correrá, pues, su gloria de generación en 
generación por la prudencia con que
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3 5
asiste al R ey en el gobierno de la M o
narquía , por la afabilidad con que em
belesa todas las clases del Estado, y  por 
el esmero , y  exacta disciplina, con que 
educa al Príncipe, y Herm anos, de que 
es un precioso monumento la sabia Prin
cesa del Brasil.

L a  dignidad del asunto, Excelentísi
m o Señor, es to d a , y  la mejor disculpa 
de los yerros de mis débiles esfuerzos 
en la Oración Fúnebre , que me habéis 
encomendado, y  acabais de oir. M i con
suelo único en este conflicto se reduce 
á no haber referido cosa alguna de C a r 

l o s  III. que no hayais creido , y visto 
antes. N os edificó por sus virtudes chris- 
tianas; nos gobernó felizmente en la 
guerra, y  en la paz; nos dexó en su vida y 
muerte un perfecto modelo de buen Pa- , 
dre , y  por tan elevados merecimientos 
goza la corona de gloria , que ha sido 
mi propósito. N o  obstante, todo hom
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bre es pecador? con antorchas escudrina 
Dios á Jerusalen 5 la medida de su alta 
justicia es incomprehensible aun á los 
Angeles ; los virtuosos y  justos come
ten infidelidades; y  su misma perfección 
es imperfecta. Tem am os, pues, la ira de 
Dios , y  continuemos nuestras oracio
nes y  sacrificios del Cordero sin man
cha por el Señor Don C a r l o s  III. para 
que purificada su alma y  las de todos 
los fieles Difuntos, descansen en la eter
na paz. Amen.
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